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Sítuacióo gíave 
Coa baber puesto término á la 

guarra oo ba teaído suQcieole Ru
bia para entrar en reposo. 

Le esta vedado ese beoeQcio. 
Trabajada por la revolución; sir
viendo de palenque á la autocracia 
que defleade a la desesperada sus 
llvittados derecbos; sangrada y po 
bre por la pasada guerra que le 
ba becbo descender de su rango, 
la nación rusa vive condenada a 
perpetuo combate, sin otra espe
ranza de paz x)ue la incierta de 
que triunfe i« revolución y sea es-
la «boDdaote eo buenos y sazoaa* 
dú« frutos. 

Causa borror lo que en ese país 
pasa. Lindante con otros regidos 
de distigli|J%nfr|. * 1'?^'^ '''"'̂ *" 
danos les están recoupctdos dere
cbos negados por sistema a los de 
«qQei, siente.el deseo de vivir otra 
vida mas libre, mas dlgea, más en 
rdlaeion coü tos puebles veciDOs y 
al Iropezaf cdo las dtibultadesque 
el poder amontona á su paso, se 
exalta, protesta y revuelve contra 
los que lo oprimen, condenándolo 
a uoa situación que ya no tiene nin 
gún pueblo de Europa. 

¿Quién vencerá â  quién en esa 
laoba? ¿Quedara triuaíanle el inte 
res del luenor número o barrerá la 
masa en un momento de coraje 
todo io que la aherroja y la depri
me? 

Sin duda vencerán los más. No 
es posible que pueblo alguno se 
substraiga a la ley del piogreso. 
Vivirán estacionados de un modo 
ariiüciai,—por la fuerza—mas o 
menos tiempo; pero la ley se cum-
plira, que uo es dado a los hom
bres anularla como se anula uoa 
ley de consumos o un ukase del 
Czar. 

El mundo marcha; loJo con él 
se mueve. Las sociedades se trans-
íoF«iao: todo se renueva, y ese im

perio ruso sufrirá la transforma
ción por que lucha, no la masa 
ignoraule que esta embrutecida, 
sino los intelectuales, los j|)ombres 
de ciencia, los escritores, los artis
tas, tod^s los que han vivido la vi 
da de París y Londres y han apren
dido otras cosíumbi^es que las de 
su nación. 

La pelea entre lo antiguo y lo 
moderno ba adquirido caracteres 
de ferocidad; ni se da á partido la 
autocracia porque sabe que un mo
mento de debilidad sería su muer 
te, ni cejan en su empeño los re
volucionarios. Una y otros siguen 
el duelo a muerte comenzado en 
memorable día en que unos humil
des obreros quisieron acercarse al 
Czar para exponerle sus dolores y 
pedirle arâ paro. DesJe entonces, 
desde aquol instante eu que milla
res ae seres indefensos fueron acii-
billadus en las calles y enterrados 
en montón entre la nieve, autocra-
tras y revolucionarios se persi 
gueu con increíble encono y ora 
acuchilla la policía á un grupo de 
trabajadores, oî a Qae una bomba 
entre un deotanar de coSaCos lie* 
nandú la calle de despojos. 

Al par que se multiplican los fu
silamientos, se multiplican tam
bién los atentados. Cayo Plebve 
que encarnaba la tiranía; cayo el 
gran duque Sergio sentenciado por 
el fallo lerrlbte de un tribunal 
cruel y misterioso cuyas decisio
nes se ven siempre cumplidas; ca
yeron autoridades de todas las or-
deues, desde gobernadores basta 
fuQciouarios de la policía y han 
caído últimamente dos ministros, 
el de la Guerra y el del lüterior. 

Eso tiene los visos de un ojeo, 
de uaa ca^a de ñeras. A ese extre
mo se lleva la lucha. Los unos y 
los utros aspiran á imponerse por 
terror. 

¿Quién quedara vencido en la 
contienda? 

Sin duda alguna quien sienta an
tes la iuduencia del miedo. 

¿Quién será? 

g 
• LA Cuireapoudeiicia do ISspaña» se ocu-

pade la tuoi'g>iuizacióa da la policía de 
BArceloaa y dice: 

cEI 8eñor Ĝ arcia Prieto iio se lia hecho 
espdrar eu el cumplituieiittt du su pro
mesa y como verán nuestros kctores pur 
el relato del Consejo de ministros de ayec, 
que eu otro lugar publicamos, sometió tan 
importante como de.icada cuestión al jui 
CIO de sus compañeros de Gabinete». 

Más liizo eu su tiempo el seúor Dato y 
•e quedo la reuigauisaciún eu la estucada. 

Katudiu, piebupuesto, basuS pata la a(l 
mioiou del peisoual, todo estaba listo y se 
quedo eu louveisaoiúu, 

Esperemos para aplaudir á que baya algo 
dij{uo Cíe ala bausa, por que unda se pierde 
esperaudo. 

Eu Ham burgo no han coiiiprob<«di» ofl 
ciaimeuie uucVnS <uvasiuuea de vóieía. 

¿•'>e rail eiitoiaudo las auiundndes? 
rúes mucliu ojo cou ei moieato üue»ped. 

Leemos: 
«Comunican desde Tokio, con referen

cia á de«pacuos repibidus del Norte de Ca' 
rea, que ios rusos, á pesar de que los japo
neses les Uan advertijo de que el armisti
cio estaba acordado» no cesan las liostilida 
des*, 

Si no se lo lia comupicado aa gobierno,.. 
Como le preocupa tanto lo que ocurre 

eu Casa, se le habrá olvidado. 

Dice a^ periilSdico que en el palatio de 1» 
Granja se bao iu«tal«do mis da vainte re
tretes qae estaban Lacieudo mucha falta, 

A mí ninguna. 
Y ai qne dá la noticia tampoco. 

í m TERRlTOlüiLES 
Con este título acaba de publicar una no 

tabilísíiiia obra el ilustre acadéuilco «hiii 
M. Uodrigû ez Martín, (.luau Ortíz del Biu-
co),qaien viene con grau éxito poniendo BU 
pluma al patriótico servicio de los intere
ses uavales del país. 

£l mejor juicio que podemos hacer de su 
última producción, es copiar el eiuiíido por 
el insigne ¿enera! de la Armada don Víctor 
M. Conoas, y que es como sigue: 

«Mi distinguido amigo: Con mucho gns' 
toy fiuaateucióD he leído el a.8ombioBO 

caudal de dato» iiistdricos qne ha reunido 
usted sobre la eterna cuestión de la jibei* 
tad de los nláres; siendo el optisonlode us' 
ted el ttabajo más completo de cuanto co
nozco eu-ia liíateria, en ot qué coiiicidtnius 
en apreciar cuan conveniente sería que to 
conviniera de un modo nitiviin»!, »Igo fijo, 
que sirviese de nortna á tíMaft ÍM Daciones 
(y qne 16 obs^varan, agredo yo, después de 
pedir nlit perdones á todos los tratadistas 
de derecho internacional ) 

t>eroen lo.q6e no estamos tan de aoner* 
do es en la apreciación que usted Lace de 
los juicios de Ptóndliiín, que no me parece 
tan descarriado al suponer qué la fUerea y 
el derecho son hermanos gemelos, pues por 
lo demás, el pseado eioonomista |>o fué ja 
más santo de mi devoción. 

i , • . * 

Aparte de esto, quizf no estariera Pron-
dhón en lo cierto, pnes eso de la fuerta es 
muy feo; cuando eu cáestíónes^ diplJomátl-
OttS la caesliun de tortna es el todo; y por 
ebo, stigucameiite, á lia forma del «Mai* 
ue> se acogió el dereotio internacional mo 
doruisimo, cuyo emblema de la justicia es 
una baUn^a, iudiciaiido qae és cuestión de 
peso y no de fuerza corno sapóiiía el com
petidor deBsBtiat; de donde resulta qne 
aquel gaid quÍB paso «ideirecho internacio
nal en la balanza, fa^ nn solemne tonto, 
pues si hubiera TlTido boy habría puesto 
media docena de acOrasados, y no digo na* 
da de la cantidad de razón y de razones 
que hubiera tenido. 

Y como eso de las zonas fiscales y a^aas 
territoriales, segú|i parece, tiene qne ver 
con el derecho internacional; me parece 
que ya que hiay tantas opiniones Í>len pne* 
de ser la mía iina más, afirmando, que en 
cada país tienen ambas zonas de extensión, 
la sama de las esloras de los acorazados de 
cada una. Y no dirá usted que no es bonita 
la idea! y á posar de ésto no pido patente! 

Así pues, á mi juicio las zonas son dos: 
la más distante es la do la «Paciencia», 
donde pesca el que quiere, y la otra es la 
del» «Kesiguación», donde contrabandea 
todo el que le da la ganajliasta los inayenlo 
moa dtí alguna escuadra extranjuia que vi
sita con frecneucia nuestras rías do Gali
cia, y como no tenemos más que nn acora
zado, que ya va siendo viejecito, la zona de 
la Uesignación es de poco más de cien me' 
tros desde la playa, asi que el contrabando 
lo hacen aquéllos cómodamente en los mis
mos puertos (según voxpopuli). 

Pero ya que la pesca es la ocasión de su 
excelente trabajo, y de esta insulsa carta; 

bueno es que lo diga, que creo como usted 
que lá pesca es libre en mares libres; pero 
sien esos mares hay pescadoras «kpa&oles 
)|uu tiüiKüi tendidos sus pulnngres; nadie, 
ni tíspañol, ni oxti'aujoro, us libio de piísear 
artes do arrastre sobro ÜIIÜÍÍ düstroyétído* 
lo», pues la mar es bastante grande párN 
haber sitio prra todos, aunque sea uiü «é" 
modo y pioductlco tr A bfrsiSát' el pescado 
llamado por el cebo fijo de tiqaetlas artes. 

Libre es, en efecto, la pesca de altara, 
«pero no loes la arribada de ioi pescttdo-
res,» por cuyo motivo uo püsoábatuos no*' 
otros eu la costa de la Florida, donde apre
saban á todo el qae arribaba, aunqae fü¿se 
con huracán, ni en Terranova, líi én Kütso' 
cia, ni en Islandia, donde nadie bo» impe* 
diría pescar en toar libre, pero donde •( 
DOS impiden acogernos á la tierra, oomo lo 
hacdu los pesekdores frabeéiiMl éu lo* puer
tos de Galicia, donde slgaen pesüiíndo «en* 
das «merluzas», d«bidaí «! dafob vino pi
fan que le consOela de la aa««Bcia del páitt' 
ció que cJda fraucé» expátriado "dice qae 
posee eu Bois de Boulógne. 

Aceptado esto, sin dada, en teciproéi* 
dad, podemos eavlar naeitirai bkfei«« d'e 
pesca á los puertos de la matrfcala de «stw 
vapores, ¿egoi-os de qae serán Mclbldns ca
riñosamente por loa báenos pésbadoreí 
fianceses, y sobre todo twr sas atildes es
posas, pues, según parece, son la* pesca
doras las más decididas amazonas del lito
ral. • '̂'-'̂  

Pero si no qaeremd* devolverleí ,ia visi
ta pesoadoril, y se qaiere évitat |á saya, és 
ciertamente mny fácil oonsagairlo, tai qUa 
parece imposible oomo no ae le ha oearrido 
al ministro de Marina, Ftt«B yó ñé ofrezco 
árealiearlóeotíroáy podkéoM ^ne t« pe
diré. 

En efecto: me anvía nited ana doceqa 
de acorazados, como nated qoiar», tipo 
«Víctor Maonel» ó «Bdonido VH,» lo mis
mo da, pues en lo balanza del dereel'o in
ternacional—consuettidinario—biiater a I, 
hardn poco iiiá« ó menos el misiuo papel; 
en cuyo papel le ofrezco escribir el derecho 
ialernacionai, más simpiitico á nuestros co-
nocidus y patrióticus anhelos, y de paso de
terminar las zonas más c'aias y más fijas 
que las de las cien millas de mi paisano et 
rey Don Jaime que no se quedó corto, 
sin duia aconsejado por Laaria, gran maes
tro de la materia qne tratamos, eu la qna 
más valiera qae no hubiese divajiado tatvio 
su uffino. amigo q. b. s. m,> 

VíetorH.ConcaS' 
Keprodacido el hermoso trabajo del se-
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A pesar de sas aotifraas querellas, no les oostó 
r̂aa trabaja el entenderse, porque se necesitaban 

mutuamente, 6 inteutaron oonjurar juntos los peli
gros de su situación. 

La muerte parecía tomar tranquilamente posasióo, 
lio espasmos ni agonía, de aquel repugnante esque
leto. 

En cambio, y oomo suceda oon rreouenoia en tan 
supremo momento reapareoian de una manera distin
ta, bajo las oioatrioes del Guapo Franoisoo, los anti
guos rasgos oaraoterlstioos de su ñsonomia. 

—tH6 aquí en lo que ha venido & parar!—dijo Da
niel entre horrorizado y oompadeoido. 

Vassenr entretanto habla pedido explioaoiones & 
Baotist* ei Cirujano, y el charlatán na puso dltlonl' 
tad alguna en responder A sus preguntas. 

Befagiado el Guapo Franoisoo en las provínolas in-
snrreotas, habla llevado una existencia criminal y 
vaganiunda, hasta que la paciñoaofón devolvió aque
llas comarcas al imperio de la ley. 

Acosado en todas sus guaridas, solo y sin recursos, 
el jefe de los bandidos de Orgérf» no podía dejar de 
«er mny pronto capturado, onando encontró por oa-
sualidad, en una escondida aldea de la baja Breta-
fia, & su antiguo oamarada Bautista ei Cirujano, reu' 
Ql̂ ndose los dos. 

xni 

El charlatán volvió & presentar la poción al enf*r' 
mo; éste se agitó î̂ bUmente, pero JmpMtbiUtado d« 
resistir más, bebió mqrm,nrapdo: 

—¡No más drogasl... piedad, patrón; plfdad, por 
Última vez! 


